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Crear en el entre-dos es una forma de asumir la contemporaneidad 
de un Magreb abierto al exterior. Para los artistas reunidos en esta 
exposición, esta postura entre dos orillas es rica en potencialidad 
creadora. Libera, a un tiempo, de la subordinación a una identidad 
patrimonial cargada de sentido y de cierta tendencia consensual 
frecuente en las corrientes artísticas dominantes en Occidente. Sin 
embargo, esto no implica una ruptura con el campo cultural o con 
el arte mundializado. Más bien se trata de crear de otra manera, 
desde el respeto a la propia singularidad y al propio compromiso, 
obras ancladas en un presente marcado por una doble pertenen-
cia, local y global. Ser contemporáneo consistiría precisamente 
en experimentar el propio tiempo y filtrar mediante el arte situa-
ciones u objetos que abarcan todo lo que constituye su mundo.

Cuestionar las referenCias

A través de la pintura, los nuevos medios o las instalaciones plan-
tean intervenciones y ficciones inéditas que amplían el campo de 
lo local hasta dotarlo de universalidad. Una de las posturas com-
partidas por los artistas que viven entre Europa y el Magreb es 
el esfuerzo por hacernos ver de forma diferente nuestro entorno 
físico y humano a fin de distanciarnos de nuestros hábitos per-
ceptivos. Sus obras fomentan un proceso de liberación basado en 
su dimensión a la vez imprevisible y dadora de nuevo sentido. No 
sólo crean en el orden de lo imaginario y lo irreal, sino que inscri-
ben la alteridad en la experiencia de lo mismo. Deshacer la ima-
gen mediática del mundo es intentar liberarse de los códigos y la 
esclerosis que acechan en toda designación e identificación. Esto 
permite afrontar la dimensión temporal y existencial de situacio-
nes singulares que son, a la vez, humanamente compartibles.

Es el arte, en efecto, el que puede hacer sentir las experiencias 
singulares mediante la restitución puramente emocional de un es-
pacio-tiempo captado en la percepción de la imagen y de sus fuer-
zas latentes. Tales fuerzas pueden, mediante un juego de presencia/
ausencia, trastocar nuestras representaciones y emborronar las 

referencias. Es un fenómeno inherente al proceso de creación de 
quienes crean lazos inéditos entre su lugar de vida y la apertura a un 
universo siempre en curso. Es así, desviando los objetos de su uso 
y su sentido habitual, como las obras de Mohamed El Baz y Karim 
Ghelloussi perturban, cada una a su manera, el acto de reconoci-
miento reflejo. Incitan a pensar el paso del tiempo trascendiendo 
la unidad identificadora de las cosas, captadas en su hibridación y 
su inacabamiento. El objeto es lanzado a un intersticio que lo con-
vierte, a la vez, en enigma y objeto de deseo de dimensión pura-
mente estética.

Estos distintos dispositivos se convierten en maneras de pen-
sar, de plantear preguntas sobre la aceptación de la identidad 
dentro del proceso de globalización. Cuestionan las distintas for-
mas de reconocimiento fundadas en valores puramente locales 
que designan a los objetos como pertenecientes a tal cultura o tal 
civilización gracias a signos o símbolos característicos. 

un entre-dos transcultural
rachida TriKi
TrADUccióN Inés Bértolo

Fouad bellaMiNe
Nacido en 1950 en Fez, Marruecos, en la actualidad vive y 
trabaja entre París y rabat. Tempranamente sorprendido por 
la frontalidad de los muros de la medina de Fez, mantiene 
una relación particular con la luz, la materia y la arquitectura. 
Bajo la huella profundamente material de su trabajo subyacen 
emociones intangibles, confundidas en los estratos de pintura 
que superpone y que cubren a sus sujetos. En Aube (2009), 
la dimensión temporal se vuelve visualmente palpable y, al 
igual que en Origines du monde (2007), el artista recurre a 
la técnica digital a través de su experiencia como pintor. Por 
otro lado, sus Triptyques (2008-2009) mezclan una hoja foto-
gráfica y dos hojas pintadas, y juegan con la relación plástica 
que se elabora entre las dos técnicas. Su última exposición, 
en 2011, es Coude à Coude, Galería Frédéric Moisan de París.

Fouad Bellamine, Fès / Fez, 2009. Tríptico. Técnica mixta. 115 x 89 cm cada parte. colección privada.

01minv19_magreb_2.indd   7 03/01/12   13:22



8   MINERVA 19.12

Meriem Bouderbala, Radiographie n° 1-5 / Radiografía n° 1-5, 2011. Fotografía. 120 cm x 70 cm. colección privada.

MerieM bouderbala
Meriem Bouderbala (1960, Túnez) 
vive y trabaja entre París y Túnez. Se 
formó en la Escuela de Bellas Artes 
de Aix-en-Provence y en la Escuela 
de Arte de chelsea, en Londres. Su 
doble origen, francés y tunecino, se 
refleja en su obra, fusionando las 
sensibilidades oriental y occidental 
alrededor de la representación del 
cuerpo para hallar «ese punto en que 
la figura humana es a la vez de car-
ne y de signos». Sus imágenes fijas 
o animadas se caracterizan por unas 
puestas en escena de su propio cuer-
po. cubriéndose o poniendo de relie-
ve su desnudez y su intimidad, revela 
unas coreografías veladas y sensua-
les de contornos fluidos como cons-
trucciones a las que la mujer magrebí 
siempre debe confrontarse para crear 
libremente su propia identidad. Su úl-
tima exposición, en 2010, fue Hiwar, 
en la Galería Le Violon bleu, Sidi Bou 
Said, Túnez.
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Dispositivos fiCCionales emanCipaDores

Los artistas reunidos en esta muestra han ampliado su campo de 
creación hasta abarcar cuestiones sociopolíticas y espirituales 
mediante el uso de nuevas tecnologías, nuevos modos de comu-
nicación y circulación y el mestizaje de imágenes. Son sensibles, 
al mismo tiempo, a los problemas relacionados con la identidad, 
la ciudadanía y la espiritualidad que plantean respectivamente 
el exilio, la mundialización y la estigmatización de las religio-
nes. Son particularmente receptivos a las transformaciones del 
ciudadano del mundo y a la aspiración a una espiritualidad sin 
fronteras. En este sentido, se enfrentan a un entorno ampliado 
en el que captan intensidades y producen sensaciones que res-
ponden a problemas actuales de crucial importancia. Kader Attia y 
Mounir Fatmi están atentos a los dilemas que generan el desarrai-
go y la inmigración desde una perspectiva abierta a la globalidad 
y el cosmopolitismo. Mediante dispositivos ficcionales –instala-
ción y vídeo– abordan los miedos y los traumas que ocasionan el 
desconocimiento del otro, pero también las amenazas reales que 
producen las diversas ortodoxias. Las instalaciones, a menudo, 
espectaculares de Kader Attia tienen un alcance crítico que ad-
vierte contra las diversas formas de intolerancia y las tentaciones 
neocoloniales. Mounir Fatmi, por su lado, desafía las censuras 
con sutiles instalaciones muy incisivas y con vídeos que juegan 
con desviaciones de las referencias patrimoniales.

Frente a las derivas ideológicas y estigmatizadoras, estos ar-
tistas se muestran atentos a los problemas de un Magreb en mu-
tación y a las contradicciones sociopolíticas de los emigrantes 
en las grandes ciudades europeas. Sus obras perturban de forma 
deliberada las ideas preconcebidas, y lo hacen desde un horizonte 
de valores humanistas.

De forma más poética y, por así decirlo, discreta, las instala-
ciones de Younes Rahmoun y Yazid Youlab proponen salidas más 
existenciales que invocan el compromiso personal con la aper-
tura. Para ellos, la situación de entre-dos ofrece una oportunidad 
para sobrepasar los avatares de las identificaciones culturales 
unívocas y alcanzar una acepción más universal de lo sensible. 
Yazid Youlab, con el bagaje de su experiencia personal bicultu-
ral, crea a partir de materiales simples unos dispositivos que son 
puros actos de espiritualidad. Revisita los objetos emblemáticos 
del patrimonio magrebí y los metamorfosea propiciando una 
elevación cercana al sufismo; sus obras incitan a la escucha y la 
visión interior.

Más comprometido con una espiritualidad que invita al recogi-
miento y al desapego, el proceder creativo de Younes Rahmoun se 
presenta como una búsqueda casi mística. Aunque utiliza técnicas 
muy contemporáneas, el artista crea instalaciones que vuelven a 
conectar con la sencillez de un hábitat local rudimentario, o que 
evocan la experiencia de la iluminación. A veces, su trabajo mini-
malista empuja a abandonar la materialidad y la vanidad de este 
mundo y emprender un viaje por lo imaginario. Frente a las peleas 
de gallos, el arte se convierte en un modo de invención de espacio-
tiempos de otro orden que nos recuerda nuestro destino espiritual.

un proCeso De CreaCión sin fronteras

La utilización de nuevos medios, así como las mezclas de técnica 
digital, dibujo, arte cinematográfico y vídeo, abren nuevos hori-
zontes al proceso creador y los artistas de entre-dos orillas saben 
desarrollar todo su potencial. Estos procedimientos dan forma a 
objetos inéditos que son una especie de ficciones materializadas 
capaces de hacernos meditar sobre nuestro entorno. A diferencia 
de lo que permitía el espacio limitado de las bellas artes tradicio-
nales, las nuevas formas de intervención extienden el campo de 

Mehdi Meddaci, Lancer une Pierre / Lanzar una piedra, 2008, 
videoinstalación.

Mehdi Meddaci
Mehdi Meddaci (1980, Montpellier) vive y trabaja en París. 
Se licenció en 2008 en el Fresnoy, Estudio Nacional de Ar-
tes contemporáneas, y en la Escuela Nacional Superior de 
Fotografía de Arlés. Trabaja con las imágenes y sus represen-
taciones elaboradas entre el cine y el vídeoarte, y sus pelícu-
las-instalaciones se nutren de una experiencia a la vez direc-
ta y distanciada de lo real. Atravesadas por la cuestión de la 
identidad y el exilio, ubicadas en la linde de las culturas, sus 
obras tantean una especie de pasarela visual y mental. En 
2009 expuso en el Museo reina Sofía de Madrid y reciente-
mente ha participado en la exposición colectiva Cycle médite-
rranéen, ce qui est perdu, en la Galería Odile Ouizeman, París.
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Nicène Kossentini, Myopie / Miopía, 2008, tríptico, video.

NicèNe KosseNTiNi
Nicène Kossentini (1976, Sfax, república Tunecina) se formó en artes aplicadas en el instituto Superior de Bellas Artes de 
Túnez, prosiguiendo sus estudios de postgrado en la Universidad Marc Bloch de Estrasburgo y en La Sorbona de París. Sus 
vídeos y fotografías suponen una interrogación acerca de la mirada sobre el mundo, una reflexión profunda sobre el hecho de 
ver, el problema de la identidad y la fragilidad de los seres ante el imperium de las costumbres. En la pieza en blanco y negro 
Revenir (2006) explora y reanima una fotografía familiar de su madre, delimitando un instante en el que la herencia personal 
toma una dimensión colectiva. Ce que je vis dans l’eau (2009) sigue un protocolo inverso: las fotografías han salido de un vídeo 
para retornar al territorio de lo íntimo. Su última exposición, en 2010, fue Dialogue among Civilizations en Durban, Sudáfrica.
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la creación al espacio de la vida. También son maneras de pensar, 
expresar y plantear preguntas sobre nuestra relación con la ciu-
dad, la memoria o, simplemente, con el artificio de las fronteras.

En este sentido, el trabajo de Farid Bellamine, cuya experiencia 
como pintor se ha enriquecido con una mezcla de técnicas digita-
les y fotográficas, nos permite sentir profundamente las emocio-
nes de los espacios cargados de memoria. La yuxtaposición plás-
tica de los distintos materiales deja emerger las huellas como una 
persistencia de recuerdos que acompañan siempre la aparición 
de lugares de vida.

Mehdi Meddaci, que pertenece a una generación de artistas 
más jóvenes instalados en París, trabaja entre el cine y el videoar-
te para captar mejor la imagen huidiza e incierta del territorio del 
exilio, con sus dificultades y sus conflictos. Para él, la imagen del 

sentimiento del entre-dos culturas pasa por situar al observador 
en la indistinción de los lugares y los repartos. Rompe con las co-
dificaciones espaciales y reinventa una circulación que permite 
extender la imaginación creadora a un mundo más hospitalario. 
La dimensión metafórica de sus obras dibuja el horizonte de una 
socialidad por venir.

Más proclive al cosmopolitismo, Nadia Kaabi-Linke recoge 
entre Túnez y Berlín las imperceptibles huellas que los paseantes 
anónimos dejan –como un soplo de vida en la ciudad– en forma 
de grafitis en los muros o de manchas en las ventanillas de los 
transportes públicos. Con técnicas muy prudentes y respetuosas 
con la autenticidad de las huellas, recolecta plásticamente la pre-
sencia efímera del ciudadano X. Esta presencia invisible de los 
seres anónimos que las fronteras de norte o sur son incapaces de 
distinguir pone de manifiesto bajo forma sensible cierta condi-
ción humana. El espacio urbano sigue siendo un campo recurren-
te en la búsqueda plástica y estética de los artistas que viven entre 
las capitales europeas y su lugar de origen.

Así, las obras de Chourouk Hriech y Driss Ouadahi expresan 
de manera más abstracta los efectos del espacio de vida urbano 
en la sensibilidad. Abordan el paisaje urbano desde su interior, 
mediante una desnudez que revela bien su complejidad bien su 
inhumanidad. Los grafismos fragmentados de Chourouk Hriech 
dan rienda suelta a las cartografías de un territorio que resulta 
cercano a la vez que ganado para la utopía de un vivir-juntos dife-
rente, más allá de toda frontera. Los dibujos del artista encarnan 
la mirada de un viajero que libera las representaciones espaciales 
de la identificación que ha sido ya instituida. Emancipan el terri-
torio ofreciéndolo a la vista como una de las diversas figuras po-
sibles. Asimismo, en sus dibujos y pinturas, Driss Ouadahi capta 
con gran rigor la arquitectura de los grandes conjuntos que des-
humanizan los lugares de vida. Lo hace con destreza y fría poesía 
para desvelar, por abstracción, la ausencia de vida de barrio y los 
extremos de uniformización que oprimen a los individuos-ciu-
dadanos. Sus obras trascienden las fronteras e invocan imágenes 
que interpelan a cualquiera que viva en una megalópolis.

La creación al margen de las tradiciones y las pertenencias da 
lugar a renovaciones muy interesantes de las formas artísticas. La 
riqueza bicultural de los artistas se manifiesta sobre todo por la 
apertura a la alteridad a la hora de experimentar su propia subje-
tividad. Meriem Bourderbala enfrenta su imagen a la que la visión 
orientalista dibujó en el imaginario colectivo. Al autorretratar 
su cuerpo en una postura de danza oriental, cuestiona de forma 
deliberadamente graciosa los modos de identificación étnicos y 
culturales a través de los que se forja la representación del otro.

Nicène Kossentini crea, con el vídeo y la instalación, obras que 
captan y hacen sentir las apariciones y las desapariciones así como 
las sutiles modificaciones de los lugares de vida, pero también si-
tuaciones que desafían las identificaciones de género. Interroga la 
identidad de la mujer a través de una mirada cargada de imágenes 
locales que ciegan o vuelven miope al individuo por el lado de su 
singularidad y sus deseos. Es una manera de abordar fuera de las 
fronteras el problema de la singularidad de cada uno de nosotros, 
enfrentados a la diversidad de las representaciones que nos ha-
cemos del otro.

Crear para los artistas de entre-dos orillas –retomando la ex-
presión de Gilles Deleuze y Félix Guattari1– es «resistir». Se trata 
de «atreverse a un devenir que siempre es una aventura»; de este 
modo, el artista es «un deviniente que ensaya un combate incier-
to», esto es, abierto a todas las posibilidades, con la capacidad de 
pasar de una técnica a otra según el proceso de tal o cual creación. 
Probablemente, en este acuerdo con uno mismo, con los propios 
deseos, con la necesidad de expresar una realidad que desafíe los 
identitarismos y la xenofobia, reside la fuerza comunicativa de las 
obras que se presentan en la exposición Magreb: dos orillas.

1 Gilles Deleuze y Félix Guattari, Qu’est-ce que la philosophie, París, 1991. 
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Younès rahmoun, Dawwar, 2005. Tela, motor, luz y cable. 75 x 75 cm. 
Dimensiones variables.

Younès rahmoun, Markib-Nahr, 2005. Papel de calco, 
diodos, cables eléctricos y electricidad.

YouNès rahMouN
El universo artístico de Younès rahmoun (1975, Tetuán, Ma-
rruecos), licenciado por el instituto Nacional de Bellas Artes 
de Tetuán en 1998, está formado por instalaciones, dibujos, 
vídeos y performances. Sus obras son fruto de un trabajo mi-
nucioso y eminentemente riguroso que descansa sobre una 
práctica de meditación y una búsqueda metafísica. Quieren 
ser una manifestación visible de lo sagrado y una materiali-
zación de su búsqueda espiritual que tiende a compartir con 
el otro. Younès rahmoun está fascinado por el sufismo, esa 
forma de misticismo que busca a través de la experiencia 
personal entrar en relación con el más allá. Entre sus últimas 
exposiciones se cuenta Zahra, en 2009, en la Sala Veróni-
cas, Murcia.
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